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SEÑORES. 


i. Cintre las muchas aten¬ 
ciones que nos rodean, y na¬ 
cen de la naturaleza y cons¬ 
titución de nuestro destino, 
hay unas, que con preferen¬ 
cia se dirigen al bien general 
del Estado, y de los Vasallos 
encomendados á nuestra vigi¬ 
lancia, y otras que tocan á 
nosotros mismos, y son parte 
de nuestras comunes y res- 
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pectivas obligaciones , en el 
conjunto de quantos compo¬ 
nen el Supremo Tribunal de 
las Indias, ya sean los prime¬ 
ros Magistrados, y y a.los em¬ 
pleados y subalternos de él. 
Quando en los años anterio¬ 
res he recordado al Consejo 
y sus dependientes las obliga¬ 
ciones á que están sujetos, ha 
sido mi principal objeto el 
desempeño puntual de las que 
se encaminan directamente al 
beneficio común del Estado, 
y de los Vasallos America- 
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nos. Pero como esto no pue¬ 
da conseguirse fácilmente sin 
que nuestras providencias 
sean conformes al plan de go¬ 
bierno interior dispuesto por 
la Legislación de Indias, pa¬ 
ra el mas pronto y arreglado 
expediente de los muchos y 
graves negocios que entran al 
despacho $ me ha parecido 
conveniente en esta ocasión 
recapitular lo mas substan¬ 
cial y preciso, para completar 
de este modo el encargo que 
nos ha hecho S.M. en la Real 
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Orden que ha motivado esta 
exhortación,y todas las ante¬ 
cedentes que he tenido el ho¬ 
nor de pronunciar en los seis 
años que han precedido. 

2. Aunque esjta materia - 
se halle extensamente com- 
prehendida y dispuesta en el 
cuerpo de las Ordenanzas de 
nuestro Tribunal, y por lo tan¬ 
to parecía inútil el tratar de 
ella en un breve discurso, que 
no puede contenerla toda $ por 
lo mismo me persuado que no 
debe tenerse por infructuoso 
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este recuerdo, pues en él se 
hallara prontamente quanto 
puede conducir á desempeñar 
las obligaciones del dia, y el 
contraste de ocurrencias exci¬ 
tará nuestra curiosidad y obli¬ 
gación á consultar, así el con¬ 
tenido de las citadas Orde¬ 
nanzas, como el de las Leyes 
de Indias, teniéndose al pro- 
P‘° tiem P° á la vista lo que 
posteriormente á ellas se ha¬ 
lle dispuesto por Reales Or¬ 
denes y resoluciones de S. M. 
ó por acuerdos formados por 
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este Consejo; siendo un pron¬ 
tuario que mudamente adver¬ 
tirá, y moverá nuestro zelo al 
mayor desempeño del servi¬ 
cio de S. M., y bien de sus 
Vasallos. 

3. En este supuesto, me 
parece que el mas adequado, 
fácil, y compendioso método 
de traer á la vista de cada uno 
de nosotros los deberes que 
estamos obligados á desempe¬ 
ñar en el despacho diario, 
pueda ser el recorrer, en el 
solo período de un dia de Tri- 
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bunal, lo que á cada uno de 
nosotros incumbe para coope¬ 
rar á fin tan importante; pues 
no hay dia en que no se mue¬ 
va toda la máquina de las Sa¬ 
las , de que se compone el 
Consejo, de las Secretarías, 
Fiscalías, Contadurías, Escri¬ 
banía de Cámara, Relatorías, 
Agencias, Abogados, Procu- 
ra d° r de Pobres, Porterías y 
Alguacilías , y qualesquiera 
otros dependientes del Tribu- 
nal , que uniformemente han 
de concurrir,cada uno por su 
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parte, á que no se obstruya, 
por su culpa ó inadvertencia, 
el curso ordinario de los ne¬ 
gocios, que es á lo que se en¬ 
camina todo el _exercicio y 
trabajo del Consejo. 

4. Así, pues, iré recor¬ 
riendo por cada clase las obli¬ 
gaciones en que estamos res¬ 
pectivamente constituidos, 
dando principio por los pri¬ 
meros pasos de un día de Tri¬ 
bunal , y empezando por la 
obligación que todos tenemos 
de asistir las tres horas que el 


Rey tiene destinadas todos los 
dias no feriados para el des¬ 
pacho continuo de los nego¬ 
cios pendientes, las quales, 
desde primero de Setiembre 
hasta primero de Junio son 
las nueve de la mañana , y 
desde este ultimo dia hasta el 
primero de Setiembre á las 
ocho. 

5 * La primera diligencia 
es la de oir la Misa luego que 
da la primera hora, y sucesi¬ 
vamente pasar á juntarse en 
la Sala primera de Gobierno 
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todos los Ministros de la Ta¬ 
bla, y Secretarios del Conse¬ 
jo , y después que estos for¬ 
man lista de los que se hallan 
presentes, y se reciben las 
excusas de los que no asisten 
por enfermos ú ocupados, se 
publican las resoluciones de 
S. M. sobre consultas del Tri¬ 
bunal , y las Reales Ordenes 
que baxan de la Via reserva¬ 
da , decretándose en el mis¬ 
mo acto la resolución que se 
juzga corresponder á la natu¬ 
raleza de cada una. Y si ocur- 
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le negocio urgente, y que 
exige pronto despacho, se da 
cuenta de él para que se re¬ 
suelva lo que al Consejo pa¬ 
rezca oportuno. . 

Evacuado así el pri¬ 
mer paso de la apertura del 
despacho, si el dia no fuere 
destinado para negocios de 
Consejo de dos, ó tres Salas, 
se dividen estas por disposi¬ 
ción del Presidente, ó Gober¬ 
nador, y por su defecto del 
Decano, ó el que presida en 
aquel dia como mas antiguo, 
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y pasan los Ministros señala¬ 
dos á principio de año , á las 
Salas segunda de Gobierno,y 
á la de Justicia, quedando en 
la primera los que componen 
su dotación, asistiendo en es¬ 
ta el Secretario de Nueva-Es- 
paña, y en la segunda el del 
Perú, por estar en cada una 
radicado el departamento 
septentrional y meridional de 
las dos Américas. Y el Pre¬ 
sidente ó Gobernador, aun¬ 
que por lo común queda pre¬ 
sidiendo la Sala primera & 
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Gobierno, puede y debe pa¬ 
sar á la segunda, ó á la de 
Justicia,siempre que lo tenga 
por conveniente \ 

7 • Si el dia fuere el des¬ 
tinado para los Consejos ple¬ 
nos, ya sean de dos ó de tres 
Salas, deberá quedar forma¬ 
do en el plenísimo de las re¬ 
feridas tres Salas, y si solo 
fueren los asuntos del despa¬ 
cho de dos Salas, pasan los 
Ministros de l a Sala de J us , 

I Real Orden de 2 de Diciembre de 
1769. 




[ i» ] 

ticia á su respectivo departa¬ 
mento , quedando entonces 
solamente componiendo el 
Tribunal los de ambas Salas 
de Gobierno. 

8 . Todo negocio, que 
pueda producir regla, ó dis¬ 
posición universal, y de que 
se siga el despacho de provi¬ 
dencia general comunicable á 
todos los dominios de Indias, 
corresponde tratarse, exami¬ 
narse y resolverse por todo el 
Consejo junto en un solo 
cuerpo 5 y esto es lo que se 
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llama Consejo plenísimo ó de 
tres Salas. Asimismo le toca 
á este el despacho de los ne¬ 
gocios graves de Estado, 
Guerra, Hacienda y Marina, 
que se dirigen con Reales Or¬ 
denes de S. M. para su cono¬ 
cimiento , determinación 6 
consulta de todo el Tribunal. 
Igualmente aquellos en que 
se trata de la derogación, mo¬ 
dificación, ó establecimiento 
de alguna Ley, Ordenanza, 6 
Real resolución. Los que in¬ 
teresan a ambas Américas, y 



[ 20 ] 

á los Cuerpos políticos y 
eclesiásticos de ellas. Los del 
gobierno económico é inte¬ 
rior del Consejo; y finalmen¬ 
te todos aquellos en que des¬ 
pués de vistos en alguna de 
las tres Salas, ó en el Tribu¬ 
nal de la Camara, se conside¬ 
ra , que por su gravedad , ó 
dificultad merecen la inspec¬ 
ción, ó de todo el Tribunal 
en Consejo plenísimo , ó en 
el que se compone de las dos 
Salas primera, y segunda de 
Gobierno , advirtiendo , que 
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para la remisión al primero 
debe preceder la venia, y 
consentimiento del Presiden¬ 
te ó Gobernador por escrito 
(ó de palabra hallándose en 
el Tribunal) conforme á lo 
resuelto por S. M. en Real 

Orden de 8 de Setiembre 
de 87. 

9 - Por lo dicho hasta aquí 
se puede inferir quales sean 
los negocios del despacho en 
Consejo pleno, de dos Salas. 
Estos los califica de tales el 
juicio particular de cada una 
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de ellas separadamente, pues 
reconociendo en su examen, 
ya sea la gravedad, ya la di¬ 
ficultad , ó ya la transcenden¬ 
cia que pueda tener quales- 
quiera determinación que se 
tome, resulta de ello la re¬ 
misión, ó al Consejo pleno de 
dos Salas, ó al plenísimo de 
tres, precedida la venia del 
Gobernador, como ya queda 
dicho, para asegurar mas de 
este modo el acierto á que se 
aspira, por cada Sala en par¬ 
ticular. 
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io. Pero debe advertir¬ 
se que entre las Salas de 
Gobierno no hay recurso de 
apelación de una á otra, ni 
pueden reverse los negocios 
decididos ya en cada una, si 
no están previamente remiti¬ 
dos á Consejo pleno. Suce¬ 
diendo lo mismo con la Sala 
tercera, cuyas sentencias en 
negocios de pura justicia no 
se remiten á Consejo pleno, 
por hallarse dicha Sala auto¬ 
rizada para sentenciarlos y re¬ 
solverlos difinitivamente por 
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sí misma, ó previa consulta á 
S. M.; y las de Gobierno no 
conocen de esta clase de ne¬ 
gocios contenciosos,y de pu¬ 
ra justicia, los quales se de¬ 
terminan por los Ministros 
Togados de su dotación,ó por 
otros Conjueces de la misma 
clase que á veces suelen nom¬ 
brarse por resolución deS.M., 
6 á pedimento de parte, ó en 
casos de discordia. Como así 
está resuelto por Reales Orde¬ 
nes y Resoluciones de S. M. 1 

i Resolución de S. M. sobre consulta 
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11 • Formado, pues, el 
Consejo plenísimo,se da prin¬ 
cipio por el reconocimiento 
de los expedientes que están 
yá en estado de darse cuen¬ 
ta para su determinación, yá 
sean de Secretaría, ó del car¬ 
go de los Relatores, siendo 
del cuidado de ambos Secre¬ 
tarios hacer presente los que 
obren en su poder, y sean 


del Consejo en Sala de Justicia de 15 de 
Enero de 96 , y Reales Ordenes de 18 de 

Diciembre de 94,, de Marzo de o 5) y 

28 de Octubre de 98. 
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inas urgentes, para que así 
los prefiera en el despacho el 
que presida; y lo propio cor- 
responde á los Fiscales que 
graduarán la preferencia, que 
merezcan unos á otros por el 
conocimiento que adquieran 
al reconocerlos para extendeí 
sus respuestas, y tienen dere' 
cho á pedirlo así, como pro¬ 
curadores del Rey , y defen¬ 
sores de todas las regalías d { 
la Corona. 

12. Si el negocio que $ 
ha de ver es de Secretaría, s< 
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da cuenta de él por el extrac¬ 
to puntual, que debe formar 
aquella Oficina; y concluida 
su lectura, se pasan á exami¬ 
nar y reconocer aquellas pie¬ 
zas de que se compone el ex¬ 
pediente , y se juzguen nece¬ 
sarias, o por todo el Consejo, 
ó por alguno, ó algunos de los 
Ministros que lo componen; 
y e vacuada á satisfacción de 
todos esta diligencia, se pro¬ 
cede inmediatamente á la vo¬ 
tación r . 

Lej 61 j tif v 2 , lib. 2 de Indias, 
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13. Pero como conven' 
ga infinito para el acierto 1» 
comunicación y participación 
de pensamientos, y ocurren' 
cias de que cada uno esté po' 
seido, es útilísima la confe' 
renda previa del negocio qu ( 
se halla sobre tabla , para s <( 
determinación; pues á vece* 1 
por este medio llegan á re 
unirse los dictámenes,y con 1 
poner uno solo, quedando ^ 
prontamente, y sin la prolí A 
xidad de que cada qual refi e> 
ra el suyo , y después se sí$ 
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la necesidad de reasumir los 
votos, para saber la determi¬ 
nación del mayor número, 
que es el que compone el 
acuerdo. Y si a pesar de esta 
conferencia no se concuerdan 
los dictámenes, de modo que 
resulte formal, y acordada 
deliberación, debe en tal ca¬ 
so darse principio á la vota- 

C 1 °n, empezando por el mas 
moderno. 

14- Pero antes pueden 
los Fiscales exponer de pala¬ 
bra , dentro del Tribunal, lo 
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que se les ofrezca, y tenga» 
por preciso ; bien entendido; 
que quando están informand' 
no se les debe interrumpí' 
ni cortar la palabra, como 0 
tampoco á los Ministros qü 1 
votan, entre tanto no haya' 
concluido Pero después, s 
se ofreciere algún reparo po 
drá exponerse, guardando « 
decoro y urbanidad, que r» 
cíprocamente se merecen e» 
tre sí los Ministros , y ( 
tratamiento que á cada U0 


i Real Orden de 28 de Marzo de if 
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corresponde según su clase; 
pues en el acto de estar for¬ 
mado el Tribunal, adquieren 
los que lo componen un de¬ 
recho á ser tratados como el 
Rey lo manda, y respetados 
recíprocamente como miem¬ 
bros que reunidos forman un 
cuerpo representativo de la 
Magestad del Soberano. 

1 5- En la 1 votación ca- 

I Véase el parecer po i ít!co de , Señor 

Solorzano, sobre la variedad de los dictá¬ 
menes de los hombres, así en el juzgar co- 
mo en el discurrir, en sus obras póstu- 
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da qual puede exponer lo$ 
fundamentos que le asisten 
para resolverse a un dicta" 
men categórico, y libre de 
dudas que embaracen su cía" 
ra y decisiva inteligencia; pe¬ 
ro estos fundamentos, ni haí 
de referirse con prolixidad, 
ni han de ser agenos del asun 
to que se trate, ni menos haí 
de ser solo de congruencia 
ó pura erudición; así porqd 
los de esta clase no puede» 
mover á una determinado» 
en justicia, como porque se' 
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ria gastar inútilmente el tiem¬ 
po apreciable del despacho 
difundiéndose en materias , ó 
agenas del asunto, ó que p 0 - 
co ó nada pueden influir para 

convencer al entendimiento 
de los demas. 

16 ' Si «ido el dictamen, 
° parecer del primer votante, 
ó de algunos otros, que ya lo 
h »yan hecho, los que queden 
P° r ^tar sean del dictamen 
mismo del quedes haya p re . 
cedido, tuviere los propios 
fundamentos para decidirse, 
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bastará se remitan al parecer 
del que les ha antecedido, y 
solo en el caso de hallarse con 
alguna razón más en que apo¬ 
yar el parecer que hubiesen 
abrazado, esta solo es la que 
deberán manifestar, excusan¬ 
do la repetición de las que y» 
vienen declaradas Así se lo" 
gra el aprovechar el tiemp 0 

i Leyes 18 y 33 , tit. 4 de las de Ca$' 
tilla. Ordenanza 59 del Consejo de India* 
Ley 61, tit. 2 , lib. 2 de Indias, y R ea 
Decreto de S. M. sobre el modo de desp*: 
char los negocios del Consejo de E sta 
do §. 5. 
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del despacho, abreviar el de 
los negocios, y evitar el fas¬ 
tidio de oir repetir muchas 
veces infructuosamente una 
misma cosa. Y lo propio de¬ 
be observarse al tiempo de 
contar, ó reasumir los votos 
para formar el acuerdo, y re¬ 
gular la pluralidad, sin entrar 
de modo alguno en nueva vo- 
tacion ’ «¡no explicando en 
Ve y s *n rodeos, ni otras 
razones que manifiesten espí¬ 
ritu de animosidad, n ¡ con¬ 
tradicción á los dictámenes 
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particulares de los demas, el 
parecer en que últimamente 
convienen } y se resuelven. 

i 7 . Concluida de este 
modo la votación, y regula¬ 
dos los votos por el Secreta¬ 
rio del negocio pendiente, 
queda completo el acuerdo 
con la pluralidad 5 si esta no 
resultare habra discordia , y 
para resolverla entrarán de 
nuevo al examen del expe¬ 
diente los Ministros que en 
aquel dia no hayan concurrí' 
do, y vuelto á dar cuenta con 
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asistencia de los nuevos Mi¬ 
nistros , y de los que antes lo 
vieron se vota en la propia 

conformidad, y quedará diri¬ 
mida la discordia; pero en 
caso de que esto no suceda, 
es preciso consultarlo todo á 
S. M. en los términos que lo 
dispone la Ley 15, tit. 2, 
lib. 2 de Indias, para que re¬ 
suelva lo que sea de su Real 
agrado. Siendo libre á todo 
Ministro que discordare, ó 
poner su voto en el libro de 
acuerdos, que debe haber en 
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d. Tribunal, ó extenderlo y 
agregarlo á la consulta del 
Consejo quando el negocio 
sea consultivo, como lo pre¬ 
viene la Ley 1 6 del propio 
título y libro. 

18. Suele acontecer que 
dándose cuenta por Secreta¬ 
ría de algún negocio, y leido 
el extracto formado por ella, 
alguno de los Ministros pide 
que venga por Relator , lo 
que trae consigo el atraso y 
demora del despacho, que 
pudiera hacerse en el dia,si" 
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guiéndose de aquí el perjuicio 
de los interesados, y muchas 
veces de la causa pública: Pe¬ 
ro como por otro lado puede 
acaecer, 6 que el extracto es¬ 
té diminuto, ó los documen¬ 
tos extractados no se expli¬ 
quen claramente y con inte¬ 
ligencia legal, lo que pide 
examen y meditación; para 
sa lir al encuentro á ambos 
inconvenientes tiene el Con¬ 
sejo acordado x , que este 

i Acuerdo del Consejo pleno de tres 
Salas de 28 de Abril de 1797, 
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punto se proponga antes de 
empezarse la votación, y que 
se acuerde previamente oyen¬ 
do el parecer de todos los de^ 
mas Ministros que concurren 
al despacho del expediente, 
cuya determinación será U 
que deba seguirse. 

19. Lo propio ha deteP 
minado el Consejo en el caso 
de que alguno, ó algunos do 
los Ministros, oido el extrae' 
to , y enterados del asunto* 
piden tiempo para verlo mA 
despacio, y meditar la delí' 
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beracion y dictámen que de¬ 
ben dar; lo que se ha de ve¬ 
rificar antes de empezar la 
votación; y en este particu¬ 
lar se suspende esta por el 
tiempo que prudentemente 
juzgue bastante el Presiden¬ 
te , Gobernador, ó Ministro 
mas antiguo, y se señala nue¬ 
vamente dia para la vota¬ 
ción. 

2o. Reservado qualquie- 
ra negocio al punto, des¬ 
pués de visto en el Consejo, 
y señalado dia para la vota- 
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don, deben todos los Minis¬ 
tros que lo vieron concurrir 
á ella,ó remitir sus votos cer- 
rados y sellados en el caso de 
hallarse enfermos, ó legíti¬ 
mamente impedidos de con¬ 
currir aquel dia. En inteli¬ 
gencia de que son obligados 
á ello en conciencia, y que 
no está en arbitrio del que 
ha tomado conocimiento efl 
un negocio quedarse en su cfl' 
sa , y excusarse de concurrí 
al cumplimiento de una obÜ y 
gacion necesaria de sus eru' 
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píeos, de que no pueden des¬ 
pojarse voluntariamente. Pero 
si por dichas causas legítimas 
no pudiere alguno, ó algunos 
de dichos vocales concurrir á 
la votación en el dia señalado, 
no por eso dexará de expedir¬ 
se y determinarse el negocio 
pendiente siempre que que¬ 
den á lo menos cinco Minis¬ 
tros para su resolución 
21 * Acaece muchas ve- 

i Resuelto por S. M. sobre consultas 
del Consejo en 9 de Diciembre de 1777, 
y l 4 de Enero de 1782. 
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ces, que se traen al despacha 
ya por las Secretarías, y f 
por los Relatores expedien¬ 
tes, á los quales falta algi>* 
paso de precisa substancia 
cion, según su naturaleza 5 
estado, sin el qual no queda¬ 
rían completos, y dada cuen 
ta por menor, ó por el e* 
tracto de Secretaría, ó por® 
apuntamiento de Relator ,1 
gastado en esto muchas ho¬ 
ras , ó acaso muchos dias, 
viene á parar, o en dar ^ 
traslado , ó en pedir un ínf° f 
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tne, ó decretar una vista al 
Fiscal. Para evitar, pues, este 
perjuicio,es de la obligación, 
así de los Secretarios, como 
de los Relatores, hacerlo pre¬ 
sente al Consejo antes de 
empezar á dar cuenta del ex¬ 
pediente de que se va á tra- 
tar i y aun para mayor pre¬ 
caución, y evitar igual incon¬ 
veniente, no será fuera de pro¬ 
posito que el que presida lo 
pregunte al principio á unos 
ú otros, y haga reconocer el 
ultimo estado que tenga el 
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negocio, para por él ven* 
en conocimiento de si est# 
ó no en términos de resol 
verse en aquel acto; y b 
no estarlo, sino en una sol 
parte, puede determinarse d 
ella, si fuere urgente, lo 
de pronto juzgue el Consol 
deberse hacer, pasando d^ 
pues el expediente á qu^ 
haya de intervenir, y que íl 
ciba el complemento de su^ s 
tanciacion que le falte. 

22. Si hubiere duda 
bre si el asunto es consulté 
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ó deliberativo, si de gobier¬ 
no ó de gracia, deberá de¬ 
clararla el Tribunal ( prev¡a 
consulta del que l 0 pre si da) 

con respecto alas facultades 


que Privativamente le están 
conferidas por su instituto, 6 
Por el tenor de las Reales 
Ordenes,que se le hayan di¬ 
rigido en las materias que se 

P I ' eservado S - M. por los 
cales Decretos del año de 


75 2 5 y s ¡ aun así no quedare 

acordada la resolución, debe¬ 
rá decidir la duda el P res i- 
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dente, Gobernador, ó por su 
falta el Ministro mas antiguo 
que concurra aquel dia x . 

23. Evacuados en estí 
forma los negocios de Con^ 
sejo plenísimo, ó de tres Sa' 
las, corresponde en los diás 
señalados para la celebración 
de este, continuar el despa' 
cho de los que sean de estf 
clase , llenando todo el tierfl' 
po de asistencia dispuesto po* 
S. M.; y si por ventura qu^ 

1 Ordenanza 74 de las del Consejo > 1 
ley 6, tit. 3, lib. 2 de Indias. 
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dase alguno pendiente, yque 

no pueda concluirse de todo 
punto en aquel dia, quedará 
reservado para otro de los in¬ 
mediatos, ó el Presidente , ó 
Gobernador señalará el que 
e parezca para concluirlo, si 
se considerare que concurre 
algún motivo justo, que indi . 
^ue necesidad de determinar. 

o°tro S H Ó ^ reSerVarl ° Para 

e los destinados áCon- 

sejo de tres Salas >. 

1 Acuerdo del Consejo de IO , 

lio de i ? 8o. I 10 de Ju- 


D 
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24. Resuelto ya, y con¬ 
cluido lo que toca á Consejo 
plenísimo , y no habiendo 
pronto al despacho algún otro 
expediente de esta naturale¬ 
za 7 se pasa á formar la Sala 
de Justicia , quedándose uni¬ 
das las dos de Gobierno parí 
despachar los negocios qu« 
toquen al Consejo pleno 
dos Salas, en el qual se ob¬ 
servan las mismas reglas,y l: 
propia ritualidad que en ^ 
plenísimo de tres. 

25. En todos los dias e(l 
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que no hubiere Consejo pl e 4 
nisimo, ó de dos Salas, y se 
formen las tres separadamen- 

te, como ya se ha dicho, en 

cada una debe seguirse el 
Propio método , que queda 

apuntado para la celebración 
délos Consejos plenos; y pa _ 
raque no se malogre el tiem¬ 
po, ni desperdicie por falta de 
despacho , es de obligación de 
38 res P ect ¡vas Secretarías te¬ 
ner siempre prontos y preve¬ 
nidos para dar cuenta , C opi a 
suficiente de expedjent.es que 
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baxará las Salas, cuidando 
los Xefes que los Oficiales de 
pilas procedan en esto con 
actividad , teniendo conclui¬ 
dos los extractos de aquellos 
negocios que se hayan repar 
tido á sus mesas; pues si hu¬ 
biere en esto morosidad cul- 
pable, está en mano de lo* 
Xefes corregirlo económica¬ 
mente j y si esto no bastare * 
dar cuenta al Consejo paf¡» 
que en fuerza de sus faculta¬ 
des provea de remedio. 

El mismo cuidad 0 
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transciende á los Relatores, 
de cuyo cargo es tener pron¬ 
tos los apuntamientos de los 
pleytos ó expedientes que se 
íes reparten,para dar cuenta 
toego qU e se los pidan,es¬ 
tando advertidos, que sonde 
preferencia en el despacho 
todos aquellos en que se in¬ 
teresa la causa pública, el 
Real servicio, y l os de po¬ 
bres ; pues los de partes ten¬ 
drán lugar quando los prim e . 
ros esten despachados, ó 
quando á juicio de la Sala y 
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del Ministro que la presida le 
pidan y señalen como les cor¬ 
responde hacerlo cada uno en 
la que le tocare presidir *1 
Pues de lo contrario quedarán 
los Relatores responsables n 
Dios y al Rey, puesto que 
S. M. los tiene asalariados pa y 
ra que despachen con antela' 
cion los negocios del Real set" 
vicio, de interes de la caus* 
pública y de los pobres. 

27. Esto mismo deb^ 
observar con mayor razón el] 

. 1 Real Decreto de 6 de. Junio de 17? 
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el despacho de los pleytos y 
expedientes que corren en 
Sala de Justicia; y por l 0 que 
hace á los de partes, son 
obligados á no alargar inútil¬ 
mente las relaciones, con el 
objeto de aumentar los dere¬ 
chos que señala el arancel, y 
causar mayores gastos á los 
pobres litigantes, que harto 
Padecen en todas las oficinas 
por donde pasan sus recursos, 
antes y después de estar des¬ 
pachados. 

28. Quando en Sala de 
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Justicia entran los Abogados 
de las partes litigantes para 
defender sus derechos, y pa" 
ra informar al Tribunal lo 
que juzgan oportuno , y que 
de este modo quede instruido 
legalmente de la justicia que 
asista á las partes; es de U 
obligación de los Letrados 
exponer sencillamente los he' 
chos que resultan de auto* 
sin tergiversación ni altera" 
cion;y sobre estos principio^ 
valiéndose de buena logicé 
exponer y hacer manifiesto & 


derecho que asista á sus clien¬ 
tes,fundándolo p r¡ncipalmen . 

te en las Leyes delReyno, y 
en el dictamen délos autores 

de mejor nota, quando el tex¬ 
to de la Ley exija mayor cla¬ 
ridad y extensión aplicada al 
caso del dia. El estilo de que 
SS debe usar en estos alegatos 
ha de ser sencillo, puro, cor- 
recto y legal. Todo lo que 
sea exornación ó artificio re¬ 
tórico (oportuno para perorar 
en público > y mover los áni- 
m °s de la muchedumbre) po - 
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co conduce dentro de los Trh 
bunales á mejorar la causa, sí 
por otro lado no esta funda 
da la justicia de ella en el 
texto de la Ley, y en lo\ 
principios inalterables del de¬ 
recho: solo sacará el Aboga" 
do de este trabajo el-crédito 
de orador; y los Jueces, 
solo buscan la verdad pa^ 
tomar sus resoluciones, sabe^ 1 
descartar de los fundamenté 
legales los artificios retórf 
eos, que quanto mas estudié 
dos se hacen mas percep tl 
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bles, y lejos de mover el áni¬ 
mo de los Jueces, ni de incli¬ 
narlos á su dictámen, les ins¬ 
piran la justa desconfianza de 
ser sorprehendidos, en vez de 
ser ilustrados. 

29. La Escribanía de Cá¬ 
mara es la oficina universal 
donde van á parar todos los 
negocios de justicia. ¿Qué or¬ 
den, qué exactitud, y qué es¬ 
crupulosidad no pide el ma¬ 
nejo de estos asuntos, así por 
el Xefe de ella, como por los 
Oficiales que la componen? 
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La prontitud en el despacho) 
la integridad y verdad en el 
curso ordinario y comercio 
con los litigantes y ocurre^ 
tes á ella , tanto antes de de' 
cidirse y resolverse los pley' 
tos en el Tribunal, como des' 
pues de decididos en la o# 
tensión de los despachos, ai; 
reglados puntualmente al te' 
ñor literal de las providefl' 
cías, y con el número de re# 
glones y palabras que deb^ 
contener cada uno en 
plana, para que no se ha^ 
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«las cargo de derechos que lo 

que permita el arancel, y dis- 

ponen las Leyes dpi ~ 

m n . y del asunto. 
El Consejo siempre vi g¡ i ante 

en la observancia de l as re - 
glas y exactitud de su des¬ 
empeño sale al encuentro de 
su inobservancia siempre que 
reconoce su infracción; pero 
P“ede haber intrigas ocultas, 

qUS sol ° Podrá remediar 
oyendo los clamores justos y 
fundados, q ue ¡¡ ve J es pue ^ 

, lle «» r hasta lá stima 
^ sus oidos. 






3 o. Nada hay que pr«' 

venir alas Contadurías y Fis¬ 
calías , pues se hallan regen¬ 
tadas por Ministros de la ta¬ 
bla del Consejo , que no per¬ 
mitirán jamas que en ellas - 1 ’ 
introduzca abuso ó desórde 11 
que pueda perjudicar al Re* 1 
servicio, y al buen orden q 11 
debe observarse en estas ofr 
ciñas tan importantes y tí 
vastas, pues no hay negocj 
grave y de entidad que $ 
pase-por ellas, antes de ® j 
trar al despacho y deterU 11 ' 
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nación del Tribunal. Esto ha¬ 
ce ver el continuo desvelo y 
atención con que deben vi¬ 
vir estos Xefes, para que se 
observe puntualmente el jus¬ 
to orden é integridad que es 
debida en el despacho de in¬ 
formes y respuestas Fiscales, 
asi en la formación de ex¬ 
actos y apuntamientos que 
bagan los Oficiales de las pri- 

meras ’ y Agentes Fiscales de 
las segundas, p ara que i os 

Xefes formen juicio y dicta¬ 
men en justicia de lo que de- 
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ben responder, como en U 
preferencia de los que sean 
de antelación, y en las vo¬ 
ces y frases de que usen es¬ 
tos subalternos para extendet 
los dictámenes; en lo qu» 1 
puede consistir muchas veceS) 
que se entiendan de diverso 
modo del que fue original' 
mente el parecer del Minio' 
tro que lo dio, poniéndolo 
esto en la precisa obligado' 
de examinar literalmente e 
contenido del informe, ó 

Al 

la respuesta que tienen 
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antemano acordada, antes de 
autorizarla con su fi rtna> 

3 *' Tie ne el Consejo do¬ 
tados suficientemente á Utl 
Abogado y á un ProciIrador 

P^a la defensa y segu¡ m ¡ en . 
t0de las ca usas de pobres, y 
de los que aunque no lo sean 
c °n respecto á lo pasado, lo 
SOn en la actualidad por can- 
que les sobrevengan, y 

l0 , ! “«-ya» en cL dé 
tales. Es, p U e s , de i a obli 

CIOn de Uno 7 «tro el pron _ 

t0 y buen despacho de quan- 


E 
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tos litigantes se hallen en es¬ 
tas circunstancias, oyéndolos 
con paciencia y atención, y 
promoviendo sus causas en el 
Tribunal con arreglo á las 
Leyes quando tengan justi¬ 
cia, ó desengañándolos en los 
recursos en que vieren no te¬ 
nerla, pues el triste estado 
de estos miserables recomiefl' 
da su justicia mucho mas qttf 
la de los poderosos, que sien 1 ' 
pre tienen mas fáciles y opof' 
tunos medios de exponer^ 
que los que solo descansan ei 1 
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la probidad de sus defenso- 
res. El Consejo, y su actual 
Gobernador están siem pre á 
la mira de que estas obli ga . 
ciones se desempeñen por di¬ 
chos subalternos, siempre que 

llega á noticia de uno ú otro 

61 menor ^scuido en esta 
parte. 

32 - Los Agentes de In¬ 
dias establecidos por Reales 
dulas de S. M . tienen 
üna 1 qUe ex Plica muy por 
menor sus obligaciones en el 

1 Rea,Cédulade5l deAb ri lde I79 j. 
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desempeño de esta confianza, 
y el Consejo sostiene en to- 
das ocasiones la puntual ob¬ 
servancia de sus capítulos; 
pero no basta esto para lo¬ 
grar el buen orden y pureza 
con que tanto en lo interior 
como en lo exterior deben 
servirse estos empleos, pues 
todo su giro pende en la ma- 
yor parte de instrucciones re* 
servadas de los Vasallos Ame¬ 
ricanos , y de corresponden¬ 
cias confidenciales en cartas 
misivas. Por tanto el Tribu- 
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nal vive con mucha atención, 
para que no se introduzca en 
estas indispensables corres¬ 
pondencias, ni el fraude, ni el 

engaño de los poder-dantes, 
á quienes se entretenga con 
vanas esperanzas de lograr lo 
que no es asequible, fácil, ni 
Probable, con el objeto de 
continuar así injustamente la 
correspondencia y contribu- 
’ est a vana esperan¬ 
za obliga á sostener. Siendo 
este un punto de l a mayor 
importancia , y so bre el que 
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tiene muy puesta la vista él 
Gobernador del Consejo , y 
este Tribunal, como también; 
el Juez de Ministros, que es 
el inmediato á quien deben- 
ocurrir los agraviados, y co¬ 
meterse las averiguaciones de ; 
las quejas, ó acusaciones que- 
entren en el Consejo, para; 
que en fuerza de su jurisdic^ 
cion, tome las medidas qu# 
pida la naturaleza del nego" j 
ció , remedie de pronto I a 
que le parezca justo ; y des^ 
pues instruya de todo lo q 
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tenga por preciso al Tribunal 
superior para lo demas que 
convenga determinar *. 

33. Los Porteros del 
Consejo deben estar muy 
puntuales en el desempeño 
de su servidumbre para acudir 
á todo lo que les manda el 
Tribunal, y siempre debe ha¬ 
ber uno diariamente de guar¬ 
da para la casa del Presiden- 


1 ^ e 7 37 » tit. 4, Ubi 2 de ta BLecopi- 
lacion de Castilla. D. Antonio Martínez de 
Salazar en su Colección de noticias del Con- 
sejo de Castilla cap. 20, y R ea l Cédul 
otada de 21 de Abril de i 79! . 
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te 6 Gobernador, y acudir á 
lo que allí pueda ofrecerse. 
Lo propio deben executar los 
Alguaciles,presentándose por 
las mañanas á las puertas del 
Consejo,y permaneciendo en 
ellas hasta concluido el des^ 
pacho para recibir las órde* 
nes que se les den , y deben 
executar puntualmente. 

34. En el Tribunal de 1 * 
Cámara se observa la misrn* 
ritualidad en el despacho & 
los negocios de su instituto? 
que practica el Consejo eíl 
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los suyos. Aquellos que to¬ 
can privativamente á la Cá¬ 
mara , son todos los de gra¬ 
cias , dispensaciones , así de 
natales, como de otros defec- 
tos, legitimaciones, habilita¬ 
ciones de edad,y demas gra- 
Clas bien especificadas en la 
R eal Cédula de lodeFebre- 

*° de > 795 . Las mercedes 
e ntubs de Castilla ? w 

, ’ h ° nores de-plazas To¬ 
gadas^ otros de dase y di* 
Unción en las carreras políti- 
C3S - C ° nsültas ^ Obispados 
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y demas piezas Eclesiásticas, 
y finalmente de las plazas To* 
gadas, así del Consejo, com° 
de los Tribunales de Améri-' 
ca, Corregimientos, ó Alcal 
días mayores, y Asesorías 
los Gobiernos é Intendencias' 
Para estas consultas se fixa (1 
con antelación edictos;y coS 
cluido el tiempo señalad 
para que acudan los pretefl 
dientes, y formadas las lista* 

de los que presentan'mem 0 ^ 
ríales, se señala dia por 
Presidente ó Gobernador, ^ 
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en falta de este, ó no dando 
comisión para ello al Deca¬ 
no , procede á hacer el seña¬ 
lamiento todo el Tribunal l . 

35. He procurado hasta 
aquí recapitular en breve lo 
que me ha parecido mas pre¬ 
ciso para formar idea cabal 
del despacho diario del Con¬ 
sejo y Cámara de nuestras 
Indlas > Por cuyo medio sabrá 
cada uno de nosotros quanto 
relativamente le toca para el 

* Real Orden de 15 de Setiembre de 

l 7°o. 
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desempeño puntual de su$ 
obligaciones, pues todos con' 
currimos en alguna parte 3 
llevar corriente y expedito ^ 
curso de los negocios del Tr l 
bunal, que es el fin de su $ 
tablecimiento, y el deseo M 
Soberano en bien y alivio & 
sus Vasallos. De mi partid 
lar obligación es exhortar * 
todos á que llenen las mi^ 
que se ha propuesto el R e í’ 
depositando en nuestras 

M 

nos el inestimable tesoro 
la administración de justi^ 1 
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cuyo delicado y escrupuloso 
manejo pide de necesidad una 
vigilancia y una exactitud na- 
da común. 

3 5 - Estoy mas que otros 
instruido, é íntimamente per¬ 
suadido del empeño con que 
todos los Ministros y subal¬ 
ternos del Consejo desean lle¬ 
nar sus respectivas obligacio¬ 
nes; pero no por eso puedo 
^ 0m «ir el recordárselas, 
exhortando á su mas escrupu- 

losa observancia; así lo h a re . 
sueltos. M.,y prevenido es- 
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trechamente se execute efl 
principio de año, y no perder 3 
nada de su verdadero valo ( 
la integridad y el zelo de to' 
dos nosotros en ver renovad» 
la memoria de ellas, para ef 
citarnos mas y mas al cumpl' 
miento de todas. Madrid 2 d« 
Enero de 1799- = E1 ^ 
ques de Bajamar. 




